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Éste, mi último Informe Anual como Administrador del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), refleja los seis
mejores años de mi vida profesional. Ello se debe a que mis colegas
del PNUD trabajan día a día con los gobiernos y los pueblos para
contribuir a abordar los retos más apremiantes de nuestra era:
luchar contra la pobreza extrema y promover el desarrollo humano
y el logro de un mundo más justo, seguro y próspero para todos.

Cuando asumí como Administrador en julio de 1999, pese a la
distinguida trayectoria de nuestra organización, su dinamismo y su
caudal de experiencia en todo el mundo en desarrollo, nos enfren-
tábamos con graves desafíos financieros y de organización. Juntos,
hemos logrado la reforma más amplia de todos los organismos de
las Naciones Unidas en la historia reciente. Se han producido cam-
bios importantes en relación con la situación de la financiación,
y los recursos totales han aumentado significativamente, de 2.400
millones de dólares en 2000 a 4.000 millones en 2004. Como orga-
nización, somos reconocidos como catalizador del cambio y por
desplegar nuestras características distintivas con inteligencia; como
depositario de los conocimientos y las mejores prácticas sobre
desarrollo; y como asesor, promotor y paladín primordial del desa-
rrollo centrado en las personas.

La Declaración del Milenio de 2000 y los Objetivos de Desarrollo
del Milenio (ODM), que el PNUD ha hecho tanto por promover e
incorporar en el pensamiento del desarrollo así como en la sociedad
política y civil en general, han traído aparejados progresos extraor-
dinarios en la comunidad del desarrollo y un programa mundial sin
precedentes para erradicar la pobreza extrema y el hambre. Los
ODM han aportado a los países en desarrollo orientación y metas
más claras sobre las reformas de política que han emprendido para
cumplir con su parte del acuerdo mundial, incluidos el carácter 
prioritario asignado a la reducción de la pobreza, la promoción de 

la gobernabilidad democrática y el imperio de la ley, y la lucha con-
tra la corrupción.

Para los países donantes, en los que hace unos pocos años el
desarrollo era considerado una prioridad política menor, actual-
mente el programa de los ODM se ha constituido en el eje de la co-
rriente política central. Esto ha sido impulsado en parte por nuevas
campañas, que han permitido que los ODM pasaran de ser una
mera declaración de otra reunión de las Naciones Unidas, a consti-
tuirse en el marco del desarrollo del nuevo decenio.

El PNUD, así como la Campaña del Milenio de las Naciones
Unidas y el Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas, auspiciados
por el PNUD, han desempeñado un importante papel en la promo-
ción del programa de los ODM, pero la labor aún no ha concluido.
El año 2005 representa una oportunidad única para que los líderes
mundiales adopten medidas decisivas en la Cumbre de las Naciones
Unidas en que se examinará la Declaración del Milenio y los ODM a
fin de garantizar que se alcancen los ODM para 2015, así como para
impulsar su logro en el plano nacional. Para el PNUD, la consoli-
dación del sistema de Coordinadores Residentes de las Naciones
Unidas, la permanente profesionalización de nuestras prácticas y
redes de gestión de conocimientos, así como el establecimiento 
eficaz de centros regionales, continúan siendo algunos de los retos
que tenemos por delante. Estoy convencido de que el nuevo Admi-
nistrador del PNUD, Kemal Dervis, asumirá estos retos con entu-
siasmo y dedicación excepcionales. Aporta un caudal de valiosa
experiencia: 22 años de servicios en el Banco Mundial previos a su
designación como Ministro de Finanzas del Gobierno de Turquía,
cargo en el que encabezó una reestructuración histórica de la
economía y la deuda al tiempo que procuró innovadoramente 
mitigar el impacto de dichas medidas sobre los pobres. Confío ple-
namente en que su experiencia en materia de operaciones inter-
nacionales de desarrollo y sus conocimientos sobre la ayuda que 
un país necesita del PNUD y de otros organismos, lo convertirán en
un líder extraordinario, tanto dentro del PNUD como para el logro
de los ODM a nivel mundial.

No hay empresa más noble que la lucha en pos de la justicia
social y mundial, y de la paz y el desarrollo. Al culminar mi mandato
en el PNUD, me enorgullece haber trabajado para una organización
consagrada a convertir estos ideales en realidad.

La empresa más noble

En diciembre de 2004 Malloch Brown viajó al Yemen, en calidad de Presidente
del Grupo de las Naciones Unidas para el Desarrollo (GNUD) y Administrador
del PNUD. Visitó proyectos del PNUD en apoyo de la gobernabilidad local 
y una escuela que recibe asistencia del Programa Mundial de Alimentos, un
organismo del GNUD. Las raciones alimentarias han alentado a más padres 
a enviar a sus hijos a la escuela.
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